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10º		DOMINGO	DESPUÉS	DE	PENTECOSTÉS 

1-  INICIO 

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría de 
mi juventud. 

2 - ACTO PENITENCIAL 

Dios Padre Todopoderoso, en 
tu presencia y delante de tu 
Hijo y el Divino Espíritu Santo, 
reconozco que pequé, muchas 
veces por pensamientos, pala-
bras, obras y omisiones, por 
mi culpa, por mi culpa, por mi 
grandísima culpa. Padre no 
soy digno de ser llamado tu 
hijo. Ruego pues a la Biena-
venturada Virgen María, a San 
José, a San Miguel Arcángel, a 
los Santos Apóstoles, a todos 
los Santos y a ustedes  herma-
nos, que supliquen por mí al 
Padre de las Misericordias. Se-
ñor, senos propicio. 

3 - RESPONSORIO 

V/. No me apartes, Padre mío, 
de tu presencia y no retires de 
mí tu Divino Espíritu.  

R/. Derramaré mi Espíritu so-
bre toda carne.  

V/. Renueva en mí la alegría 
de tu Salvación.   

R/. Y mi Espíritu se alegrará 
en Ti.  

V/. Subiré al Altar de Dios.  

R/. Al Dios que es la alegría de 
mi juventud. 

4 – EPÍSTOLA 

DE I LA CARTA A LOS CORINTIOS 

(2,10-3,11.) 

Hermanos: Dios nos reveló to-
do esto por medio del Espíritu, 
porque el Espíritu lo penetra 
todo, hasta lo más íntimo de 
Dios.  
¿Quién puede conocer lo más 
íntimo del hombre, sino el es-
píritu del mismo hombre? De 
la misma manera, nadie cono-
ce los secretos de Dios, sino el 

Católicos Apostólicos Nacionales 

Vengan a mí todos los que es-
tán afligidos y agobiados, y yo 
los aliviaré. Carguen  sobre 
ustedes mi yugo y aprendan 
de mí, porque soy paciente y 
humilde de corazón, y así en-
contrarán alivio. Porque mi 
yugo es suave y mi carga livia-
na. Estas son Palabras de vi-
da eterna. 
R/. Alabanza a ti, oh Cristo.  

8 - CREDO NICENO -  

CONSTANTINOPOLITANO 

Creo en un solo Dios, Padre 

todopoderoso, Creador del 

cielo y de la tierra, de todas 

las cosas visibles e invisibles. 

Y en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo unigénito de Dios. Y naci-

do del Padre antes de todos 

los siglos. Dios de Dios, Luz 

de Luz,  Dios verdadero de 

Dios verdadero. Engendrado, 

no creado; consubstancial al 

Padre; y por quien todo ha si-

do creado. El mismo, que por 

nosotros los hombres y por 

nuestra salvación,  bajó de los 

cielos Y POR OBRA DEL ESPÍ-

RITU SANTO SE ENCARNÓ DE 

MARÍA VIRGEN, Y SE HIZO 

HOMBRE. Crucificado también 

por nosotros, bajo el poder de 

Poncio Pilato, padeció y fue 

sepultado. Y resucitó al tercer 

día, conforme a las Escrituras. 

Y subió al cielo, está sentado 

a la diestra del Padre. Y otra 

vez ha de venir con gloria a 

juzgar a los vivos y a los muer-

tos; y su Reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, Se-

ñor y dador de vida, el cual 

procede del Padre y del Hijo. 

Quien con el Padre y el Hijo 

juntamente es adorado y glori-

ficado; el cual habló por los 

Profetas. Creo en la Iglesia, 

que es Una, Santa, Católica y 

Apostólica. Confieso un solo 

Bautismo para el perdón de 

los pecados. Y espero la resu-

rrección de los muertos. Y la 

vida del siglo venidero. Amén. 

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
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Espíritu de Dios. Y nosotros no 
hemos recibido el espíritu del 
mundo, sino el Espíritu que 
viene de Dios, para que reco-
nozcamos los dones gratuitos 
que Dios nos ha dado.  
Nosotros no hablamos de es-
tas cosas con palabras apren-
didas de la sabiduría humana, 
sino con el lenguaje que el 
Espíritu de Dios nos ha ense-
ñado, expresando en términos 
espirituales las realidades del 
Espíritu. El hombre puramen-
te natural no valora lo que vie-
ne del Espíritu de Dios: es una 
locura para él y no lo puede 
entender, porque para juzgar-
lo necesita del Espíritu.  
El hombre espiritual, en cam-
bio, todo lo juzga, y no puede 
ser juzgado por nadie. Porque 
¿quién penetró en el pensa-
miento del Señor, para poder 
enseñarle? Pero nosotros te-
nemos el pensamiento de 
Cristo. 
Por mi parte, no pude hablar-
les como a hombres espiritua-
les, sino como a hombres car-
nales, como a quienes todavía 
son niños en Cristo. Los ali-
menté con leche y no con ali-

mento sólido, porque aún no 
podían tolerarlo, como tampo-
co ahora, ya que siguen sien-
do carnales.  
Los celos y discordias que hay 
entre ustedes, ¿no prueban 
acaso, que todavía son carna-
les y se comportan de una 
manera puramente humana? 
Cuando uno dice: «Yo soy de 
Pablo», y el otro: «Yo de Apo-
lo», ¿acaso no están proce-
diendo como lo haría cual-
quier hombre?  
Después de todo, ¿quién es 
Apolo, quién es Pablo? Sim-
ples servidores, por medio de 
los cuales ustedes han creído, 
y cada uno de ellos lo es se-
gún lo que ha recibido del Se-
ñor. Yo planté y Apolo regó, 
pero el que ha hecho crecer 
es Dios. 
Ni el que planta ni el que rie-
ga valen algo, sino Dios, que 
hace crecer. No hay ninguna 
diferencia entre el que planta 
y el que riega; sin embargo, 
cada uno recibirá su salario 
de acuerdo con el trabajo que 
haya realizado. Porque noso-
tros somos cooperadores de 

Dios, y ustedes son el campo 
de Dios, el edificio de Dios.  
Según la gracia que Dios me 
ha dado, yo puse los cimien-
tos como lo hace un buen ar-
quitecto, y otro edifica enci-
ma. Que cada cual se fije bien 
de qué manera construye. El 
fundamento ya está puesto y 
nadie puede poner otro, por-
que el fundamento es Jesu-
cristo. Palabras del Dios Altísi-
mo. 
R/. Demos gracias a Dios. 

5- SALMO  

Guárdame Señor como a las 
niñas de tus ojos!  

Señor, escucha mi apelación, 
atiende a mis clamores, pres-
ta oído a mi súplica, que en 
mis labios no hay engaño. R/. 

Dicta tú mi sentencia pues tus 
ojos ven lo que es recto. Pue-
des escudriñar mi corazón o 
visitarme de noche, o probar-
me en el crisol, no hallarás 
crimen en mí. R/. 

Yo te invoco porque tú me res-
pondes, Dios mío; inclina el 
oído y escucha mis palabras. 
Muestra las maravillas de tu 
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misericordia, tú que salvas de 
los adversarios a quien se re-
fugia a tu derecha. R/.  

Guárdame como a las niñas 
de tus ojos, a la sombra de 
tus alas escóndeme. Pero yo 
con mi apelación vengo a tu 
presencia, y al despertar me 
saciaré de tu semblante. R/.  

6- ALELUYA 

Aleluya, aleluya. A ti, ¡oh Dios!, 
se deben himnos de alabanza 
en Sión, y a ti se ofrecerán vo-
tos en Jerusalén. Aleluya. 

7 - SANTO EVANGELIO 

SEGÚN SAN MATEO  

(11, 25—30.) 

En aquel tiempo Jesús excla-
mó: Te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, por ha-
ber ocultado estas cosas a los 
sabios y a los prudentes y ha-
berlas revelado a los peque-
ños. Sí, Padre, porque así lo 
has querido.  
Todo me ha sido dado por mi 
Padre, y nadie conoce al Hijo 
sino el Padre, así como nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y 
aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar.  


